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Príncipe del vómito. Barón del 
mal gusto. Papa de la basura. 
Rey de la sordidez. Tahúr de 
la repulsión. Padrino de lo 
grosero. Son algunos de los 

sobrenombres adjudicados al ci-
neasta John Waters a lo largo de su 
carrera y sobre todo gracias a su ter-
cer largometraje, de cuyo estreno 
mundial se cumple medio siglo esta 
semana. Prohibida durante años en 
numerosos países, aún pendiente de 
estreno en la mayor parte del mun-
do, Pink Flamingos fue definida en su 
día por la crítica como “una de las 
películas más viles y repulsivas jamás 
filmadas” o simplemente como “pu-
ra patología”, y esas son precisamen-

te el tipo de reacciones que su direc-
tor buscaba al hacerla. “Para mí, el 
mal gusto es la esencia del entreteni-
miento”, afirma Waters en su libro de 
memorias Shock Value. “Que alguien 
vomite al ver una de mis películas es 
como recibir una ovación”. 

La rodó en compañía de amigos 
y compinches, con solo 10.000 dó-
lares y la intención de cometer un jo-
vial atentado contra la moralidad im-
perante; y para ello convirtió una 
premisa argumental escueta –las ri-
validades que una exconvicta consi-
derada como “la persona más asque-
rosa del mundo” mantiene con sus 
vecinos, que ansían arrebatarle el tí-
tulo– a modo de contenedor de sub-
tramas e ingredientes narrativos de 
lo más depravados: tráfico de bebés, 

asesinatos, canibalismo, pornografía, 
exhibicionistas con salchichas ata-
das a la genitalia, esfínteres dotados 
para el canto, cabezas de cerdo em-
paquetadas para regalo, sexo oral en-
tre una madre y su hijo, penes seccio-
nados, violaciones y, como colofón, 
una de las escenas más repugnantes 
de la historia del cine. Rodada sin 
trampa ni cartón, acompaña al actor 
travestido Divine mientras este se 
acerca entusiasta a un perro que de-
feca en la calle y, tras meterse las he-
ces en la boca, las deja asomar entre 
sus dientes y sus labios sonrientes. Di-
vine, cuyo nombre era Harris Glenn 
Milstead, se convirtió en toda una ce-
lebridad contracultural y en la per-
sonificación del credo artístico de 
Waters.   

Su actitud y su figura –140 kilos 
de humanidad adornados con den-
sas capas de maquillaje, enormes su-
jetadores push up y vestidos de no-
che listos para reventar por cualquier 
costura– fueron uno de los motivos 
del culto que la película generó gra-
cias a su éxito en el circuito de las 
proyecciones de medianoche, y de 
la influencia que desde entonces se 
le atribuye sobre movimientos como 
el punk, cineastas como Pedro Almo-
dóvar y Harmony Korine, y fenóme-
nos audiovisuales como Jackass. 

El recurso de la provocación 
En cualquier caso, el método de 

Pink Flamingos llevaba décadas in-
ventado. Waters nunca ocultó la in-
fluencia que ejercieron sobre él tan-

to las primeras películas de Luis Bu-
ñuel, Un perro andaluz (1929) y La 
edad de oro (1930), como toda la fil-
mografía del pionero del gore 
Herschell Gordon Lewis y en espe-
cial de su obra magna, Blood Feast 
(1963). Y el cine, de hecho, lleva toda 
su existencia recurriendo a la provo-
cación a través del mal gusto –Elec-
trocuting an Elephant (1903), corto di-
rigido por Thomas Alva Edison que 
muestra el sacrificio del mamífero 
titular, se considera el primer fil-
me snuff de la historia–, funcio-
nando con frecuencia como es-
caparate de lo feo, lo antinatural, lo 
bizarro, lo enfermizo, lo increíble-
mente extraño, lo monstruoso, lo ab-
yecto, lo repulsivo y lo tóxico, a veces 
con fines cómicos o carnavalescos 
–como en Braindead. Tu madre se ha 
comido a mi perro (1992)– y a menu-
do para provocar náuseas. Esta últi-
ma, en efecto, es la razón de ser de tí-
tulos como The Human Centipede 2 
(2011), sobre un hombre que crea 
un ciempiés humano cosiendo a 12 
personas las unas a las otras, o A Ser-
bian Film (2010), sobre una estrella 
del porno retirada que se ve acci-
dentalmente envuelto en  escenas 
de pedofilia y necrofilia. 

Si una parte considerable de la 
audiencia no está dispuesta a expe-
rimentar cosas como esas frente a 
una pantalla, otra parte las prefiere 
tan realistas como sea posible. En ese 

‘Saló...’ (1975) 
PIER PAOLO PASOLINI
Un retrato de cuatro fascistas en la Italia de Mussolini 
que se dedican a degradar, mutilar y asesinar a meno-
res para sugerir que los valores de la civilización occi-
dental están fundamentados en la sangre de inocentes. 

‘Anticristo’ (2009) 
LARS VON TRIER
Un demente cuestionamiento de los prejuicios y los mie-
dos que rodean la sexualidad femenina. Una colección 
de imágenes de torturas medievales, mutilaciones geni-
tales y demás actos de brutalidad física y psicológica.

‘Holocausto caníbal’ (1980) 
RUGGERO DEODATO
Un filme sobre un equipo de rodaje asesinado por 
tribus del Amazonas cuya verosimilitud incluso lle-
vó a los tribunales a su director, acusado de haber 
matado a sus actores protagonistas.

‘A serbian film’ (2010) 
SRĐJAN SPASOJEVIĆ
Ópera prima del director serbio, una polémica pelí-
cula ‘gore’ sobre una estrella del cine porno retirada 
que se ve accidentalmente envuelto en escenas de 
pedofilia y necrofilia.

‘El cienpiés humano 2’ (2011) 
TOM SIX
Un hombre solitario que vive con su anciana madre 
diseña un plan para crear un ciempiés humano. 
¿Cómo? Secuestrando y cosiendo a 12 personas las 
unas a las otras.

La película de John Waters, con una de las escenas más  
repugnantes de la historia, se convirtió en uno de los filmes  
«más viles y repulsivos», dijo la crítica, y asentó las bases  
del cine del mal gusto,  un género que ha triturado  
convenciones y que llega hasta hoy diluido.
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P
ríncipe del vómito. Ba-
rón del mal gusto. Papa 
de la basura. Rey de la 
sordidez. Tahúr de la re-
pulsión. Padrino de lo 

grosero. Son algunos de los sobre-
nombres adjudicados al cineasta 
John Waters a lo largo de su carrera 
y sobre todo gracias a su tercer lar-
gometraje, de cuyo estreno mun-
dial se cumple medio siglo este pró-
ximo jueves. Prohibida durante 
años en numerosos países, aún 
pendiente de estreno en la mayor 
parte del mundo, Pink Flamingos 
fue definida en su día por la crítica 
como «una de las películas más viles 
y repulsivas jamás filmadas» o sim-
plemente como «pura patología», y 
esas son precisamente el tipo de 
reacciones que su director buscaba 
al hacerla. «Para mí, el mal gusto es 
la esencia del entretenimiento», afir-
ma Waters en su libro de memo-

EL ARTE DE 
LA REPULSIÓN
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‘PINK FLAMINGOS’ CUMPLE 50 AÑOS

asesinatos, canibalismo, pornogra-
fía, exhibicionistas con salchichas 
atadas a la genitalia, esfínteres dota-
dos para el canto, cabezas de cerdo 
empaquetadas para regalo, sexo 
oral entre una madre y su hijo, pe-
nes seccionados, violaciones y, co-
mo colofón, una de las escenas más 
repugnantes de la historia del cine. 
Rodada sin trampa ni cartón, acom-
paña al actor travestido Divine 
mientras este se acerca entusiasta a 
un perro que defeca en la calle y, 
tras meterse las heces en la boca, las 
deja asomar entre sus dientes y sus 
labios sonrientes. Divine, cuyo nom-

mal gusto –Electrocuting an Elephant 
(1903), corto dirigido por Thomas 
Alva Edison que muestra el sacrifi-
cio del mamífero titular, se conside-
ra el primer filme snuff de la histo-
ria–, funcionando con frecuencia 
como escaparate de lo feo, lo antina-
tural, lo bizarro, lo enfermizo, lo in-
creíblemente extraño, lo monstruo-
so, lo abyecto, lo repulsivo y lo tóxi-
co, a veces con fines cómicos o car-
navalescos –como en Braindead. Tu 
madre se ha comido a mi perro (1992)– 
y a menudo para provocar náuseas. 
Esta última, en efecto, es la razón de 
ser de títulos como The Human Centi-
pede 2 (2011), sobre un hombre que 
crea un ciempiés humano cosiendo 
a 12 personas las unas a las otras, o A 
Serbian Film (2010), sobre una estre-
lla del porno retirada que se ve acci-
dentalmente envuelto en  escenas 
de pedofilia y necrofilia. 

Si una parte considerable de la 
audiencia no está dispuesta a experi-
mentar cosas como esas frente a una 
pantalla, otra parte las prefiere tan 

rias Shock Value. «Que alguien vomi-
te al ver una de mis películas es co-
mo recibir una ovación». 

La rodó en compañía de amigos 
y compinches, con solo 10.000 dóla-
res y la intención de cometer un jo-
vial atentado contra la moralidad 
imperante; y para ello convirtió una 
premisa argumental escueta –las ri-
validades que una exconvicta consi-
derada como «la persona más asque-
rosa del mundo» mantiene con sus 
vecinos, que ansían arrebatarle el tí-
tulo– a modo de contenedor de sub-
tramas e ingredientes narrativos de 
lo más depravados: tráfico de bebés, 

realistas como sea posible. En ese 
afán por la autenticidad precisa-
mente se basa la notoriedad adquiri-
da con el tiempo por Nekromantik 
(1988), película alemana sobre una 
pareja que decide practicar un ménage 
a tròis con un muerto, y sobre la que en 
su día se rumoreó que había sido roda-
da con un cadáver real. Y a través de él 
se explica también el mondo, subgéne-
ro disfrazado de no-ficción que surgió 
en Italia a principios de los 60, basado 
en la yuxtaposición de temas como el 
sexo y la muerte con imágenes de ar-
chivo sobre culturas exóticas, y prece-
dente esencial de la que sin duda es 

una de las películas más desagradables de la 
historia: Holocausto caníbal (1980), relato so-
bre un equipo de rodaje asesinado por tribus 
del Amazonas cuya verosimilitud incluso 
llevó a los tribunales a su director, Ruggero 
Deodato, acusado de haber matado a sus ac-
tores protagonistas. 

No solo para los más perturbados 
Pese a lo que esos ejemplos puedan dar a 
entender, el cine extremo no sirve –al 
menos no únicamente– para nutrir las 
proclividades barbáricas de los especta-
dores más perturbados. En sus mejores 
manifestaciones representa un desafío a 
normas y miedos culturales, tabús, ses-
gos ideológicos y estereotipos, y una re-
configuración de las líneas que separan 
lo normal de lo anormal, lo bello de lo de-
forme y lo deseable de lo despreciable. Lo 
demuestra Anticristo (2009), la película 
más polémica de uno de los directores 
más controvertidos, Lars Von Trier; de-
mente cuestionamiento de los prejuicios 
y los miedos que rodean la sexualidad fe-
menina, su indudable poder de fascina-
ción en buena medida procede del con-

tion (1999) es la historia de una joven que 
mutila a un hombre, le amputa algunas 
partes sensibles e incluso le obliga a con-
sumir su propio vómito del cuenco de un 
perro pero, sobre todo, es un feroz ataque 
al patriarcado. Y la escena más célebre de 
Pepi, Luci, Bom.... y otras chicas del montón 
(1980) no muestra solamente a la cantan-
te Alaska orinándole encima a la actriz 
Mercedes Guillamón, sino a una socie-
dad decidida a quitarse de encima los res-
tos de la represión moral franquista con 
gotas de lluvia (dorada). En otras pala-
bras, la suciedad como sinónimo de liber-
tad. «¡La porquería es mi política! ¡La por-
quería es mi vida!», proclamaba Divine en 
Pink Flamingos. Pues eso.  

¿Qué espacio queda en 2022 para ese 
tipo de subversión? Es una pregunta 
oportuna por varios motivos. Primero, 
porque cualquier vulneración del discur-
so hegemónico recibe ataques de una de-
recha cada vez más reaccionaria y de una 
izquierda a menudo obsesionada con la 
corrección política, por lo que la supues-
ta libertad que proporcionan las nuevas 
tecnologías se ve matizada por algorit-

traste que su deslumbrante colección de 
imágenes plantea respecto a la colección 
de torturas medievales, mutilaciones ge-
nitales y demás actos de brutalidad física 
y psicológica que su metraje escenifica. 

Lo grotesco y lo depravado, por últi-
mo, pueden funcionar como un arma po-
lítica contra el establishment y las institu-
ciones que lo soportan. La última película 
de Pier Paolo Pasolini, Saló, o los 120 días de 
Sodoma (1975), se servía del retrato de cua-
tro fascistas en la Italia de Mussolini que 
se dedican a degradar, mutilar y asesinar 
a menores para sugerir que los valores de 
la civilización occidental están funda-
mentados en la sangre de inocentes. Audi-

mos y Condiciones de Uso. Segundo, al 
mismo tiempo la cultura contemporá-
nea es cada vez más tolerante frente a los 
mecanismos de representación de la vio-
lencia, la sexualidad y otras funciones 
corporales. Y, tercero, a estas alturas el un-
derground–ámbito natural de los discur-
sos artísticos antisistema– ha sido fagoci-
tado por el Sistema, y sus códigos expresi-
vos se han edulcorado y banalizado en 
vistas a un consumo masivo y pasivo. Pa-
ra contrarrestar esos argumentos, en to-
do caso, no hay más que volver a ver Pink 
Flamingos y comprobar que, cinco déca-
das después, sigue siendo imposible verla 
sin taparse los ojos con las manos. H

bre era Harris Glenn Milstead, se 
convirtió en toda una celebridad 
contracultural y en la personifica-
ción del credo artístico de Waters.   

Su actitud y su figura –140 kilos 
de humanidad adornados con den-
sas capas de maquillaje, enormes su-
jetadores push up y vestidos de noche 
listos para reventar por cualquier 
costura– fueron uno de los motivos 
del culto que la película generó gra-
cias a su éxito en el circuito de las 
proyecciones de medianoche, y de la 
influencia que desde entonces se le 
atribuye sobre movimientos como 
el punk, cineastas como Pedro Al-

modóvar y Harmony Korine, y fenó-
menos audiovisuales como Jackass. 

El recurso de la provocación 
En cualquier caso, el método de Pink 
Flamingos llevaba décadas inventado. 
Waters nunca ocultó la influencia 
que ejercieron sobre él tanto las pri-
meras películas de Luis Buñuel, Un 
perro andaluz (1929) y La edad de oro 
(1930), como toda la filmografía del 
pionero del gore Herschell Gordon 
Lewis y en especial de su obra mag-
na, Blood Feast (1963). Y el cine, de he-
cho, lleva toda su existencia recu-
rriendo a la provocación a través del 

Una de las escenas más repugnan-
tes de ‘Pink Flamingos’ y de la histo-
ria del cine: Divine recoge las heces 
de un perro y se las lleva a la boca.
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Rendición 
Joanna Pocock 
Errata Naturae, 397 páginas 

Con la llamada crisis de la mediana 
edad, percibimos que el pasado abul-
ta ya más que el futuro y es fácil que 
surjan el miedo y un deseo irrefrena-
ble de huir. En el caso de Joanna Po-
cock, tras perder a sus padres y co-
menzar con la menopausia, decidió abandonar junto con 
su marido y su hija su ordenada vida londinense para bus-
car algo (sin saber muy bien qué) en el vasto y salvaje te-
rritorio de Montana. Allí empezó a sentirse fascinada por los 
movimientos ecologistas radicales y por la búsqueda de un 
nuevo sentido para la existencia en un planeta dañado y 
amenazado por la realidad del cambio climático.

Un reino de carne  
y fuego  
Jennifer L. Armentrout  
Puck, 793 páginas 

Segunda parte de una saga que co-
menzó con De sangre y cenizas, una 
novela de enorme éxito que precede 
a esta Un reino de carne y fuego en la 
que Jennifer L. Armentrout continúa 
con la construcción de una fantasía con un toque sexy, adic-
tiva e inesperada, muy adecuada para los amantes de este 
género. Mientras acaba de llegar esta segunda parte, la edi-
torial ya anuncia la inminente publicación de la obra que 
completará la trilogía, Una corona de huesos,  prevista para 
el próximo mes de mayo. Tras una trama que “se lee sola”, 
una pregunta: ¿Es el amor más fuerte que la venganza?

Peluquería y letras 
Juan Pablo Villalobos  
Anagrama, 101 páginas 

Esta podría ser una novela picaresca, 
aunque, según las recepcionistas de la 
clínica de gastroenterología donde al 
protagonista le practican una colonos-
copia, bien podría ser una novela ne-
gra, con misterios intrincados, acci-
dentes macabros, pruebas incriminatorias y dos sospecho-
sos: una peluquera bretona de pasado oscuro y un vigilan-
te de supermercado. Lo peor es que el protagonista ni se lo 
imagina, porque está demasiado preocupado por las conse-
cuencias de la felicidad, ese sopor embriagador tan agrada-
ble que le hace temer haber caído en la trampa del aburgue-
samiento. S.R.
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El arte de la repulsión 
“Pink Flamingos” cumple 50 años 
La película de John Waters, con una de las escenas más repugnantes de la historia, se 
convirtió en uno de los filmes “más viles y repulsivos”, dijo la crítica, y asentó las bases del 
cine del mal gusto,  un género que ha triturado convenciones y que llega hasta hoy diluido


